
 

EL LÍO DEL NARCOMENUDEO 

*Por: Padre Diego Arcila Vélez 

En reciente visita del Fiscal General de la Nación a nuestra Ciudad se ha referido 

a ella como la sexta comercializadora y consumidora de estupefacientes en el 

país, prendiendo las alarmas de todas las autoridades en esta materia.  

Efectivamente el negocio del microtráfico mueve miles de millones de pesos en 

Pereira y Dosquebradas. Según recientes investigaciones de los líderes de 

colectivos de derechos humanos, son casi 10 mil millones de pesos anuales; unido 

a las denuncias constantes de la Policía, el Ejército y distintas personas como los 

jueces de paz que reiteradamente señalan de manera valiente dicha problemática. 

Bandas como los Rastrojo y los Urabeños, unidos a criminales emergentes como 

las bacrim, la Cordillera, Bloque Central Bolívar, Cacique Pipintá, los ya parece 

“extintos” Rolos y Calima, entre otros, hacen de las suyas, muchas veces con la 

complacencia de algunos miembros de las autoridades públicas y privadas, que 

posibilitan el negocio en parques, centros comerciales, discotecas, colegios, 

universidades, barrios y calles como lo evidenciamos continuamente. 

Es evidente que ante tal problemática la inseguridad se dispare, la sensación de 

“ciudad segura” se disminuya y lo peor, el lío social y estructural de nuestros niños 

y jóvenes, se convierta en muy agudo y grave problema; pues son especialmente 

ellos los que son utilizados para distribuirla y consumirla en todas sus 

presentaciones: marihuana inicialmente, alucinógenos después como LSD, PCP, 

peyote, mezcalina, hongos, éxtasis o MDMA, anfetaminas y metanfetaminas, 

cocaína, heroína y la muy mortal morfina, en una lista seguramente interminable, 

dado el “ingenio” de los criminales que la comercializan. 

¿Se debe legalizar o no este consumo? Esta discusión está sobre la mesa, tiene 

mucho de largo como de ancho, lo cierto es que es una realidad cada vez más 

compleja y difícil de manejar; por supuesto que la implica y atraviesa lo estatal y 

de gobierno,  lo sanitario y de salud, lo educativo y formativo y quizás lo más 

trascendental, la familia y sus valores, pues sin esta todo o se edifica o se 

destruye. 

El doctor y docente de nuestra Universidad, Luis Adolfo Martínez en su libro 

“Contra-caras del poder regional: Contrabando, narcomenudeo y explotación 

sexual comercial”, sentencia: “En el negocio de las drogas no solo está el jíbaro, 

sino también otro que permea todas las esferas sociales” (pág 108). Complicado.  
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